II Congreso Continental de Teología: el Espíritu sopla fuerte desde Latinoamérica
Diego Pereira
La Iglesia Latinoamericana

La Iglesia en Latinoamérica ha vivido desde sus comienzos una tensión entre el supuesto “deber ser” y lo que realmente es y quiere ser. Desde sus comienzos en la época de la Conquista, Latinoamérica está marcada por una gran contradicción: creer en un Dios que se impone a la fuerza, que somete y castiga e incluso mata. Pero no debemos remontarnos tan lejos. En la época de las dictaduras los latinoamericanos volvimos a sufrir el peso de la doctrina que volvía a condenar las reacciones a situaciones tan inhumanas que hicieron despertar en muchos cristianos latinoamericanos el gran dolor contenido y el rencor guardado y soportado por muchos años. Frente a esto debemos hacer una aclaración: la Iglesia jerárquica es bien diferente a la Iglesia Pueblo de Dios. La primera la constituyen los eclesiásticos que históricamente se consideraron la casta pura y que se alían con el poder por intereses muy personales. La segunda es la compuesta por el pueblo: los hombres y mujeres, junto a algunos pastores, que descubrieron a un Dios hecho Hombre, un ser histórico que les dio sentido a su sufrimiento, que se dejó ver y experimentar en la debilidad y la sencillez. 

Esta Iglesia Pueblo de Dios es la iglesia de Jesús de Nazaret, quien nació pobre entre pobres, y pudiendo ser rico eligió ser pobre por nosotros (2 Cor 8,9) y por ello es el Dios de aquellos que en la historia latinoamericana han vivido en las situaciones más injustas, no por elección, sino por la maldad de otros que los condenaron. Desde los indios sometidos por españoles y portugueses, pasando por los pueblos maltratados por el poder militar en los años 70, hasta los pueblos afro descendientes, los pueblos originarios, y tantos hermanos en el hoy; es desde ellos que surge una experiencia de fe en Jesús como el Dios de la Misericordia, dador de vida en medio de tanta muerte. Son los pueblos más débiles del continente que alzan su voz contra una iglesia imperial y que reclama una justicia que aún no se ve, y son ellos los que han comenzado una reforma que creemos, no tiene vuelta atrás.

Esa voz fue oída por pastores que hicieron una opción radical por el Evangelio, que  se dejaron evangelizar por la voz de los pueblos sufrientes y que los llevó a dar su vida por amor a ellos para no perder la propia (Jn 15,13). De esta decisión nace el Pacto de las Catacumbas que se lleva a cabo al finalizar el Concilio Vaticano II, donde varios obispos latinoamericanos se comprometen a servir a sus pueblos bajo las mismas condiciones en la que ellos viven. Por eso tendremos siempre como portavoces y como profetas al Beato Monseñor Romero, a Don Pedro Casaldáliga, a Monseñor Angelelli, a Ignacio Ellacuría, a Gustavo Gutiérrez, a Leonardo Boff, y tantos otros hombres y mujeres que reprodujeron a los cuatro vientos los gritos que surgían dentro de las comunidades de base, donde los cristianos mantenían una fe firme e inquebrantable en Jesús, a pesar de tantas contrariedades. 
Un gran fruto para la Iglesia Universal

Desde este lugar es que surge el Papa Francisco como hijo de esta iglesia que camina junto a los que están al costado del camino. Ya Juan XXIII había soñado una Iglesia “de los pobres”, proyecto que se lleva a cabo en la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano de Medellín, favorecido por el contexto de pobreza en el cual vivía la iglesia latinoamericana. Y el nuevo sacerdote Bergolio, que se ordena en el año 1969, tiene su experiencia formativa, tanto intelectual como pastoral en el contexto de pobreza latinoamericana. Esta realidad queda impregnada en su memoria pero también marca su actuar como pastor responsable de sus ovejas y es por ello que, al estar en el lugar del sucesor de Pedro, es que propone una iglesia “pobre y para los pobres”. 

Por eso hoy podemos afirmar que el pontificado de Francisco nos refleja como iglesia y por ello nos  sentimos tan orgullosos y nos llenamos de esperanza. Queremos que el Papa impulse una verdadera reforma eclesial que cambie la interna de una iglesia que sigue siendo deformada por los escándalos de la búsqueda de poder y del éxito al costo de la fe de tantas personas en el mundo. Pero la oposición a Francisco no se ha hecho esperar, pues no todos quieren una iglesia pobre y en favor de los pobres. La cizaña debe crecer con el trigo (Mt 13, 25) y por ello el Papa se enfrenta a un verdadero poder en contra de Dios y por eso insiste en que recemos por él y por su pontificado.
El Congreso en Belo Horizonte
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Por eso mientras haya pobres habrá Teología de la Liberación. Esta frase sostenida por varios teólogos y teólogas latinoamericanos es la que enmarcó el II Congreso Continental de Teología que celebramos en Belo Horizonte, Brasil, del 26 al 30 de octubre, bajo el título: “Iglesia que camino con Espíritu y desde los pobres”. Es necesario el encuentro para la reflexión y para aunar las fuerzas vivas que el Espíritu Santo hace nacer en aquellos que de una forma u otra, queremos estar del lado de los más débiles, dentro de una sociedad que sigue privilegiando a los más fuertes y poderosos. Unidos a esta iglesia que surge desde Latinoamérica y que ahora apoya al Papa Francisco, estuvimos reflexionando y celebrando en torno a tres temas centrales: Pueblo de Dios, Pneumatología y Reforma de la Iglesia.

Gustavo Gutiérrez, conocido por “la voz de los que no tienen voz”, nos volvió a repetir que no vasta gritar por lo pobres, son ellos mismos los que deben alzar su voz para denunciar la injusticia que padecen, y son ellos los que deben organizarse para lograr cambiar las situaciones de injusticia y opresión que siguen viviendo. Pero también rescataba que los cristianos tenemos el compromiso y la obligación de descubrir las semillas del Reino que están entre los más débiles para impulsar las diferentes iniciativas de una necesaria reforma.

Y es por eso que en el congreso la reflexión teológica propuso seguir descubriendo en la realidad actual los signos del Espíritu que gime en las fuerza de los más despreciados y excluidos.  Debemos acompañar de cerca y con atención los movimientos estudiantiles, los movimientos sindicales, los nuevos crecimiento de los movimientos pentecostales, pues allí el Espíritu está moviéndose (Víctor Codina). 

La opción (preferencial) por lo pobres no es lo mismo que una causa. Una causa es limitada, parcial, puede ser un equipo de fútbol o un partido político. La opción por los pobres es participar de la misma misión de Dios, por lo que transforma la existencia. Es reconocer en los pobres el lugar de la universalidad total. Ellos son los prójimos del Evangelio, el grupo de referencia, la comunidad donde vivimos y por ello debemos entrar en sus casas y compartir su cultura. Desde el congreso sabemos que con ellos y desde ellos, debemos caminar en el Espíritu (Pedro Trigo).

Seguimos caminando como Iglesia, entre los más pobres que son los predilectos de Dios, bajo el cayado de un hombre que nación en estas tierras, que promueve y sueña una Iglesia que sea pobre y para los pobres. En ello vemos como signo de los tiempos el soplo de un Espíritu Santo que nos anima e impulsa, que empuja la vela de esta barca que está buscando nuevos horizontes y que se enfrenta a un momento histórico crucial. Es tiempo privilegiado para la oración y el encuentro, y para descubrir que el amor de Dios va mucho más allá de los poderes terrenales. Todos ellos tienen su fin. Dios estará por siempre.
